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LA MUSICB 
{Continuación) 

La Música entre tos árabes 
Los couorámieutos musicales que tra­

jeron los árabes, los ndquinerou de los 
griegos. Por esio, solo habían escrito 
canciones sueltas aeompnñnda.s con un 
solo instrumento, como la »Gran Colec­
ción dü tomos», de Abul Fatabio, sin a-
treverse á acometer obras de alto vuelo. 
Y como íiqui, en España, teníamos el ar­
te musical á mayor (dlura, perfecciona­
ron y ampliaron sus conocimientos des­
pués de la conquista. 

En nuestra patria; modificaron venta­
josamente los mahometanos su sistema 
musical, en cuanlo á iu térvidos; inven­
taron monosílabos que suplían el nom­
bre de las notas, para facilitar el solfeo; 
adoptaron las líneas horizontales, colo­
cando sobre e l l a s las notas; dieron 
á sus melodías más dulzura; progresaron 
bastante en instrumental, inventando 
varios de airo y cuerda y publicaron 
obras sobre los acompañamientos conti­
nuos y variedades de éstos. 

Ebu Moclat inventó, á mediados del 
siglo VIII una escritura musical de pun­
tos, más bella y fácil de leer que la s an­
tiguas de España; pjro esto, solo fué una 
variación de nuestro método y sijínos de 
escritura, conocida muy pronio por los 
árabes, merced á los artísticos documen­
tos que hallaron en Andalucía y Toledo. 

Mahamud Flsahín Axelehí indica en su 
obra titulada «Música lícita», los .«iguien-
tes instrumentos enti-e los árabes: fuliifc. 
el instrumento más antiguo entre los 
musulnianes; el aJ'jnírbfil, alnnsrtjith, 
fque algunos creen que es el golpeteó de 
la mano derecha, hueca, sobre la ¡zquíor 
da) con otros muchos que no hay lugar 
para onumorarlos, algunos de los cuales 
modificados, se vulgarizaron luego en­
tre íoi cristianos. 

En Córdoba, Sevilla, Granada, Valen­
cia y Toledo, había excelentes maestros 
que ensenaban Ins fundamentos de la 
Música y la composición, formando d i s ­
cípulos aventajadísimos como los maho­

metanos Farabio Mahomed, Alfarabí y 
otros; el famoso judío, músico y cantor, 
Elias y el cristiano Pedro Lanciotor. 

Efecto de los muchos listemas mu­
sicales que se practicaban y estudiaban 
en España, hubo una variedad absoluta 
en el aríe y sus producciones. 

Constituyen el carácter de la Música 
española de aquella época, las canciones 
de los cristrianos como las villotis. me­
yas, [/all'inh.^, villanos; navanafi, glyaf!, 
gaúa n'üleya y s.imorana por sus modu­
laciones variadas y aire alegre, distinta 
de la árabe como aun se ptiede observar 
comp;iraniJ aquéllas con Vos polos, pl'i-
í/eras, caños y otras canciones, sin em­
bargo de que hoy se tocan con aire y 
compás españoles. 

Y una prueba del interés de todos por 
el arte musical es, quy cuando los cris­
tianos reconquistaron á Toledo y Sevilla 
conservaron la industria instrumental 
y enseñanza de los árabes y crearon cá­
tedras en las Universidades de Salaman­
ca y otros puntos. 

Bajo el reinado de Fernando III, se 
introdujo la múiica profana en las igle­
sias, para ajecutar, clero y pueblo, las 
cíí«¿/í/'¿í ó canciones en honor de Jesu­
cristo y la Virgen. Después vinieron los 
vllhncícos ó v/U-wícos, diálogos canta­
dos entre interlocutores del vulgo y pas-
toi'es, y que se representaban en los 
templos, hasta con trages á propósito. 

Las cantigas de Alfonso X, de canto 
adecuado ai concepto de las estrofas, 
aunque de poca variación, forman dos 
tomos, el 1.'̂  de 400 composiciones y el 
2." de 200. Las más, tienen sus melodías 
escritas en notas rabínicas sobre un 
pentagrama, con las claves de Jh y Fa, 
prueba de que era un buen músico el 
Rey Sabio 

Las cantigas eclesiásticas, eran de mú­
sica monótona, mientras as profanas se 
asemejaban á los bailes do la época. 

Los instrumentos de los españoles en 
esta época, eran: guitarra morisca, de 
cuatro cuerdas; guiPirra l-itina ó españo­
la, de cinco; raH, violín parecido al de 
hoy; garavi, parecido al tiple de las gai­
tas gallegas; rahé morisco, violín de tres 
cuerdas; rlliticl'i de pémbla, con cuerdas 
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metálicas, medio caño ó flautín yalipe 
Francisco, de aire, pareoidoála dulzaina; 
rota, de teclado, con cuerdas de nervio; 
vihuela de arco, violón de cuatro, cinco, 
ó quizá seia cnerdas; ta7-hote, especio de 
contrabajo; cailo entero 6 flauta doblo; 
citóla alhordada, vihuela grande; (jaita 
e.vahüha, alhoijón, ñ gran oboe; alliognc, ú 
oboe; cinfomia 6 cinfeña, de hierro, 
muy pequeño, usado aún en Asturias; 
halho'sa, panderete cuadrado y forrado de 
piel por ambos lados; odreciílo, orlillo ú 
orlo, usado ahora solo en los órganos; 
h'andurria; ¿roí)í¿)a.9,las trompelasde hoy; 
ailafiles, ivombonQ?,; y atabales, los tam­
bores ó timbales. 

Además algunos de aire, cuerda y pre­
sión; como los adufes, flautíis parecidas 
á los clarinetes actuales; la daUaina; las 
churu infidas ó chirimías, usadas desde 
remotísisimos tiempos en familia, Portu­
gal, Cataluña y Castilla por los juglares. 
he llaman también minístrales y son cua-
ti'O distintos, tiple, alto, tenor y h'ajo 
de chirimías, llamándose copla la reu­
nión de las cuatro. En la Catedral de To. 
ledo se tocan aún en algunas funciones. 

JOSÉ PUERTO 
(Se continuará) 

; (CUENTO) 
Era una noche fría y desapacible. Una 

lluvia torrencial caía sobra la carretera 
que, un tanto inclinaba, hacía que el 
agua, impulsada por tal violencia, aflu­
yera á los arroyuelos más próximos. 

En medio de la inmensa obscuridad en 
que se hallaba sumida la carretera do 
«Lá Torre», distinguíase una sombra que 
avanzaba con rapidez. 

Quien cruzaba tan lúgubre paraje con 
tanta ligereza, era una joven de tliez y 
ocho primaveras. En su rostro reflejá­
banse las huellas del llanto y una gran 
preocupación. Tenía á su madre enfer­
ma; tanto, que temiendo un funesto des­
enlace, había ido al pueblo en busca de 
un ministro del Señor; pues temía que 
su madre muriese sin recibir los auxi­
lios espirituales. 

Temerosa de llegar tarde, iba todp lo 
de prisa que sus piernas le permitían. El 
sepulcral silencio que reinaba en aquel 
camino, le hacía pensar más y más en su 
triste situación. ¡,-iín pobre madre á las 
puertas de la muerte..!Si tenía la desgra­
cia de que muriese, quedaría sola aban­

donada en el mundo, sin tener quien mi­
rase por ella! ¡Iba á perderá quien más 
quería ¡Su madre! ¿Quién iba á suplir" 
su faltaV ¡Nadie! 

Recordaba la pobre joven los tiempos 
de su niñez, e i que era tan feliz al lado 
de sus padres, y comparábalos no sola­
mente con el presente, si que también 
con el porvenir que le esperaba. 

Estos y oti'os pensamientos análogos 
cruzaron la mente de Nieves, durante 
tan breve como angustioso trayecto. ¡Por 
fin volvía á KU humilde choza! 

Estaba formada con cañas muy pare­
cidas á los bambúes, que, colociuhis si­
métricamente, oponían resistencia á las 
inclemenjías de fuertes temporales, 

Al entrar Nieves en la choza, vio en el 
fondo de ésta, descansando su cuerpo en 
el único jergón que tenían, á su madre. 
Al acercai'so y observar el aspecto que 
su sembl inte ofrecía, lanzó un grito. 
. La pobre anciana al oirln, abrió los 

ojos desmesuradamente. Quiso hablar, 
mas no pudo; intentó incorporarse en el 
lecho, pero ni aun con la ayuda de su 
hijn tuvo fuerzas suficientes, y cayó pe­
sadamente sobre el humilde jergón. 
. Nieves se inclinó sobro ella con algún 
temor, pero vio qiia, aunque débilmen­
te, todavía respiraba. 

Que laron en el silencio más profundo; 
solamente se oía el continno caer del 
agua y los sollozos que se escapaban del 
pecho de bi joven. Ya la lámpara que ilu­
minaba la estancia, como la pobre ancia­
na consumía su existencia, así también 
iba extinguiendo la suya é invadiendo 
de sombras aquel cuarto, en el que ape­
nas se entraba, el posar y la tristeza, se 
refugiaban en el alma del vi-itante 

Un leve gemido tle la enferma hizo á 
la joven levantar la cabeza mii-ando a su 
madre, la cual abrió los njos, y viendo á 
Nieves á su lado, hizo ademán dfi incor­
porarse; ayudóla ésta con el cuidado y 
esmero de una hija amante. Y así que 
la anciana hubo tomado alientos para 
poder hablar, dijo: 

— 'lija mía, ya me quedan pocos mo­
mentos de vida. 

—No, maire no: tu no morirás tadavía 
—repuso Nieves entre sollozos. 

—Sí hija mía, si; á los enfermos no se 
los puede engañar, sé que me quedan po­
cos momentoH de vida, poro Dios no me 
ha querido llevar sin que antes pueda 
despedirme de tí; del único ser que me 
queda en el mundo y de darte algunos 
consejos que, cdmo pobres, os lo único 
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que puedo darte á la horade mi muerte, 
Ten por seguro que si los aprovechas po­
drás defoüiier tu vida y tu honra, consi­
dera quo to ios da tu madre moribunda. 

Calló un momento la anciana para res­
pirar, pues se ahogaba por inomontos y 
hablaba muy trabajosamente. 

Nieves lloraba en silencio oyendo á su 
madre pues aquellas palabras entrecorta­
das á veces por la falta de respiración^ le 
llegaban á lo más profundo de su alma. 

—Considera también—continuó la en­
ferma—que quedps sola on el mundo, á 
merced de las personas que encuentres 
en tu camino, ve que las hay buenas y 
malas, pero más aún abundan estas últi­
mas, de his cuales no debes guiarte ni 
oir sus consejos, pues aunque te parez­
can muy alagiieños. son perjuiiciales y 
pueden conducirle por la senda del mal. 
Si en tu camino encuentras un hombre 
digno de tí, procura casarte para asegu­
rar tu porvenir, pero antes de hacerlo, 
piénsalo bien, mira antes si te conviene, 
pues estas cosas hija mía una vez que se 
hacen, ya no tiene remedio. ¡Sobre todo 
te recomiendo, hija mía que no pierdas 
la honra! ¡Que no Cidga la menor man­
cha en la que hnsta ahora ha sabido con­
servarse virgen! Prométeme hija mía que 
has de cumplir mis últimos doseosy que.. 

—To juro madre mía—dijo Nieves llo­
rando—por la memoria de mi padre, que 
he de tenerlo presente. 

—Gracias hija... mía... gracias. Mue­
ro tran...qui...Ia...—dijo con voz apenas 
perceptible la moribunda; y cayó pesa­
damente sobro el lecho, quedando con 
los ojos fijos en su hijíi. 

¡Había muerto! 
Kn aquel momento el reloj del pueblo 

daba las ocho de la noche, y el lúgubre 
sonido de su campana, meclábase con el 
no menos melancólico y lejano sonar de 
una campanilla que parecía avanzar por 
la carretera hacia la choza, en la cual la 
lámpara de aceite también daba su últi­
mo adiós á la joven... 

ARTURO MARTIN. 

En ei próximo número publicaremos 

una inspirada Salve á dos voces con 

acompañamiento de ó'gano debida á la 

pluma del organista de Salingún (Falen­

cia) don Teo loro Escudero. 

Elementos fundamentales 
para formar un método de Laud-Tenor 

{primer inslr/miento por indicación del 
tmtorj con 7 órdenes de cnerdas dotiles 
metálicas y aplicables á haudfirrias y 
latid corrientes. (1) 

VI 

í'/íiífíerów.—Es un arco de círculo con 
un punto en el centro colocado sobre 
nota ó silencio y sirve para variar el 
movimiento del compás. Prolonga la du­
ración de la figura afectuada por él, un 
tiempo prudencial según el aire de la 
composición y se gradúa por el gusto de 
cada individuo p¡ira matizar^ 

St'icato.—Se marca con una coma so­
bre las notas que se ejecutarán muy, 
breves, restándolas la mitad de sn valor 
que se pasará en silencio. 

I'icado.Se señala con un puntito 
sobre 'as notas, que se pronunciarán con 
un golpe seco de pú i y sin quinarlas va­
lor. En ocasiones hará efecto de stacato 
puesto que una negra picada no se pue­
de valorar con un golpí breve. 

Apoyit/tras.—Notitas pequeñas entre 
las ordinarias, las cuales se acentuarán 
ligándolos con las siguientes áque están 
unidas y de las quj toman su valor. 

Mor de ntcs,—Notan pequeñas escritas 
en corchea, semicorchea ó fusa y quo 
so ejecutarán con rapidez pasando á la 
nota ordinaria que les sigue y de la que 
toman (en general) eu valor. A nosotros 
solo interesan los do una y dos notas 
que siempre toman valor de ¡as siguien­
tes á que están ligados. Los de tres y 
cuatro notas se llaman grupetos y p u e ­
den ser, rectos ó que van á la nota ordi­
naria que los sigue, circulares que ter­
minan en la inferior 6 superior corres­
pondiente, según sean ascandentes ó 
descendentes. Estos son los que á reces 
toman valor d i la nota anterior y de la 
posterioi'. 

(1) Este iii3tni;noiito se coiistnij'e en la aüredit.ida 
giittnrroriade M. Rajiifrez.—.Vrliiijín. lil. Mbdrid. 

,̂_-, 
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Yo opino que . .. 

Una moniclm 
parii que guste 
mit coaatf debe 
tener de bu ten : 

Ojos de mora 
muy ünrlas manos 
cai'a romana 
cuerpo gitftuo. 

JVJata de polo 
sedosa y negríi 
tó rmando bucles 
y hermosas crenchas . 

Labios rojizos 
como fierezas; 
boca chiqui ta 
i'OSftda y fresca. 

La mí^r de gracia 
para reírse; 
sal por arrobas ' '. > 
y dos mohineP. 

Uno que sea 
arruprando el ceño 

y con él demuefitre 
consent imien to . 

(íue sea el otro 
a r rugando nn labio 
y con él demues t r e 
desprecio claro. 

De lo visible 
no digo niáa. 

Tfe lo invisible 
no puedo hablar . 

Kso tan solo 
cuando se ve 
gus ta ó no gus ta 
según quien es, 

Kstfls mil cosaB 
á mi entender , 
una mornclia 
(le))e tener. 

Julio Moreno. 

. A la luz de la luna. 
• BOCETO 

La noche estaba tranquila; sobre los 
ruinosos muros de X, reflejaban los pá­
lidos rayos de la luna proyectando som­
bras fantásticas; el silencio msts sepul­
cral reinaba en todos los ámbitos solo 
interrumpido por ol leve susurro de los 
árboles y el suave marmullo de un arro-
yuelo. 

Pasoscautelosos esctíchanse íí lo largo 
de una -íalle; un embozado pasa rápida­
mente y párase al pié de una reja; una 
tosecilla fingida hace abrir la ventana 
por alguien que espera; murmullo casi 
imperceptible se hace oir; son dos ena­
morados que se arrullan á la luz de la 
luna; de pronto dos besos de amor, im­
precación de nuevo personaje, un grito 
do mujer y el cierre violento de la ven­
tana siguen al dulce idilio amoroso... 

Ni una sola palabra se cruza entre los 
dos rivales; dos facas brillan fatídica­
mente á laluz de la luna y comienza.una 
lucha brutal, sangrienta. . . 

De pronto una horrible blasfemia; un 
grito de dolor; nn hombre revolcándose 

en su propia sangre y otro que huye ve­
loz como el viento. 

Testigos: la casta luna; acusador: su 
conciencia; juez: el remordimiento. 

RAFAEL MATEO GIL 

Salpicadüt^as amohosas 

Su carita es de una virgen; 
sus ojos son dos luceros; 
y su cuerpo el más gitano 
de todos los macarenos. 

¿Te acuerdas do aquella niña 
bonita y de ojitos pardos?, 
pues si vés á la do ahora 
la sueltas un \vaya cardol 

Tengo una p3aa muy grande 
que el alma me parte en cachos; 
y es qua jamás creí yo verto 
al lao da Hl mamarracho. 

¡Cuantas palabras de amor! 
¡cuanta sonrisa en tus labios!; 
y alnado, \i'e.lidi.^viyrel, • ' 
te vi con pEro (̂ el brazo. 

No me vengas con tontunas 
porqu5 estoy ya discidio; 
mañana á las diez pu punto 
ma parto el crán3o do uu tiro. 

PEDRO GRINGOIRE 

«La Novela do Ahora» publica esta 
semana la iutisante novela «La Ciu­
dad del Rey leproso» por Emilio Salgar!. 

«La Novela de Ahora» so vende en to­
das las librerías importantes de España 
y América y en kioscos y puestos de pe­
riódicos. Suscripciones en el kiosco de 
La Novela de Ahora, Alcalá, 31 y en la 
Administración, calle de Valencia, 28, 
Madrid. 

Número corrionto, 40 céntimos, Nú­
mero atrasado 5.) cénti'n'>3, suscripoión: 
mes, 1*70.—Trimestre 5. Año 19 pesetas. 

T.np- <iQ 1« B a v l í i t n Ui i i l i ; i t l , Kipírítii S í n t j , •i3 y iS _ 
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